
Reyerta (bulerías) 
 
En la mitad del barranco​
 las navajas de Albacete,​
 bellas de sangre contraria,​
 relucen como los peces.​
 Una dura luz de naipe​
 recorta en el agrio verde,​
 caballos enfurecidos​
 y perfiles de jinetes. 
​
 En la copa de un olivo​
 lloran dos viejas mujeres.​
 El toro de la reyerta​
 se sube por las paredes.​
 Ángeles negros traían​
 pañuelos y agua de nieve.​
 Ángeles con grandes alas​
 de navajas de Albacete. 
​
 Leonardo el de Níjar​
 rueda muerto la pendiente,​
 su cuerpo lleno de lirios​
 y una granada en las sienes.​
 Ahora monta cruz de fuego,​
 carretera de la muerte. 
Ahora monta cruz de fuego,​
 carretera de la muerte.​
​
  
​
 El juez, con guardia civil,​
 por los olivares viene.​
 Sangre resbalada gime​
 muda canción de serpiente.​
 Señores guardias civiles:​
 aquí pasó lo de siempre.​
 Han muerto cuatro romanos​
 y cinco cartagineses.​
 ​
 La tarde loca de higueras​
 y de rumores calientes​
 cae desmayada en los muslos​
 heridos de los jinetes.​
 Y ángeles negros volaban​
 por el aire del poniente.​
 Ángeles de largas trenzas​
 y corazones de aceite. 
 
La Novia Infiel 
 
Y que yo me la llevé al río  
creyendo que era mozuela,  
pero tenía marido.  
Fue la noche de Santiago  
y casi por compromiso.  
Se apagaron los faroles  
y se encendieron los grillos.  
En las últimas esquinas  
toqué sus pechos dormidos,  
y se me abrieron de pronto  
como ramos de jacintos.  
El almidón de su enagua  
me sonaba en el oído,  
como una pieza de seda  
rasgada por diez cuchillos.  

Sin luz de plata en sus copas  
los árboles han crecido,  
y un horizonte de perros  
ladra muy lejos del río.  
*  
Pasadas las zarzamoras,  
los juncos y los espinos,  
bajo su mata de pelo  
hice un hoyo sobre el limo.  
Yo me quité la corbata.  
Ella se quitó el vestido.  
Yo el cinturón con revólver.  
Ella sus cuatro corpiños.  
Ni nardos ni caracolas  
tienen el cutis tan fino,  
ni los cristales con luna  
relumbran con ese brillo.  
Sus muslos se me escapaban  
como peces sorprendidos,  
la mitad llenos de lumbre,  
la mitad llenos de frío.  
Aquella noche corrí  
el mejor de los caminos,  
montado en potra de nácar  
sin bridas y sin estribos.  
No quiero decir, por hombre,  
las cosas que ella me dijo.  
La luz del entendimiento  
me hace ser muy comedido.  
Sucia de besos y arena  
yo me la llevé del río.  
Con el aire se batían  
las espadas de los lirios.  
Me porté como quien soy.  
Como un gitano legítimo.  
Le regalé un costurero  
grande de raso pajizo,  
y no quise enamorarme  
porque teniendo marido  
me dijo que era mozuela  
cuando la llevaba al río. 
 
ALEGRÍAS 
 
¡Al salir de tu casa 
para la iglesia, 
acuérdate que sales 
como una estrella! 
 
 
Despierte la novia 
la mañana de la boda; 
ruede la ronda 
y en cada balcón una corona. 
Giraba 
giraba la rueda 
y el agua pasaba; 
porque llega la boda 
que se aparten las ramas 
y la luna se adorne 
por su blanca baranda. 
¡Pon los manteles! 
 
Cantaban, 
cantaban los novios 
Y el agua pasaba. 

Porque llega la boda 
que relumbre la escarcha 
y se llenen de miel 
las almendras amargas. 
¡Prepara el vino! 
 
Galana. 
Galana de la tierra, 
mira cómo el agua pasa. 
Porque llega tu boda 
recógete las faldas 
y bajo el ala del novio 
nunca salgas de to casa. 
 
Porque el novio es un palomo 
con todo el pecho de brasa 
y espera el campo el rumor 
de la sangre derramada. 
 
Giraba, 
giraba la rueda 
y el água pasaba. 
¡Porque llega to boda, 
deja que relumbre el agua! 
 
NANA 
 
Nana niño nana 
Del caballo grande 
Que no quiso el agua 
Que no quiso el agua 
 
El agua era negra 
Dentro de las ramas 
Cuando llega al puente 
Se detiene y canta 
 
¿Quién dirá mi niño 
Lo que tiene el agua? 
Con su larga cola 
Por su verde sala 
Eh-ah 
Eh-ah 
Duermete clavel 
Que el caballo no quiere beber 
Duermete rosa 
Que el caballo se pone a llorar 
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